
EL NOVELISTA GONZALO FERNANDEZ
DE OVIEDO Y VALDES, ALIAS DE SOBREPEÑA

A don José Juan Arrom

Sí. señor: el novelista.No quiero decir, ni sostener,que Fernández
de Oviedo fue un gran novelista olvidado. Ni siquiera un buen nove-
lista. Adolecía de dos defectoscapitalespara el oficio: la verborreay
lo explícito. Pero los defectosse volvieron virtudes cuandoOviedo des-
cubrió su verdaderavocación, de observadoruniversal de su tiempo
y sus circunstancias.Hay, sin embargo,quiero atendera la obra de
Fernándezde Oviedo como novelista, secundariay de mínimo volu-
men cuandola comparamoscon la ingente mole de su labor como
cronista. Pero, así y todo, obra no desdeñablecuando se atiende a
trazar el perfil ideológico de su autor, ya que fue cl primer libro que
publicó, y el únicosuyo original y de imaginaciónquese conoce,O sea
que en buen méte-lo debeser el punto de partida obligado de todo
análisis intelectual de Fernándezde Oviedo, aunquela crítica al uso
no ha solido entenderloasí, y menosaún practicarlo.

Se trata de unanovela de caballerías,en cuyaportadase lee: Con
previlegio [Escudode armas de don Fernandode Aragón, duquede
Calabria] / Libro del / muy esforQado e ¿truene/MeC’auallero de la
Fortuna propia- ¡ mentellamado don Claribalte que según su ver-
dadera interpretación ¡ quiere dezir don Félix o bienauenturado.
Nuenamenteimprimido e venido a esta lengua castellana1, el ¿pial
procedepor nueuo¡ e galán estilo de hablar. Al versosigue el Prólo-
go, que comienzaasí: «Este es un tratado que recuentalas hazañas
e grandes hechosdel cauallero de la Fortunapropriamentellamado

1 Aunque parezcaincreíble, E. O’ Gorman, Sucesosy diálogesde la Nueva
España (México, 1946), págs.VIII y XLIX. aceptaque el Claribalte sea tra-
ducción, sin caer en la cuenta de que se trata del tópico más manido de la
caballeresca.



144 jUAN BAUTISTA AVAlLE-ARCE ALlí, (1972)

don Claribalte. que según su verdaderainterpetración [sic] quiere
dezir Félix o bienauenturado,nueuamenteescrito y venido a noticia
de la lenguacastellanapor medio de Gongalo Fernándezde Oviedo.
alias de Sobrepeña,vezino de la noble villa de Madrid. El qual dando
principio a la obra la enderegaal serenísimoseñordon Fernandode
Aragón, Duque de Calabria, segúnparecepor el proemio siguiente.»
Y en el colofón se lee: «Feneceel presentelibro del inuenciblee muy
esforgado cauallerodon Claribalte otramentellamado don Félix: el
qualseacabóen ValenciaaXXX de Mayopor JuanViñao. M. DXIX.»

La obra tuvo segundaimpresión en vida de su autor: Sevilla, An-
drésde Burgos, se terminó de imprimir el 10 de diciembrede 1545
Pero es dudosoque Oviedo participaseen estaedición, en partepor-
que estabaen Indias para esasfechas, y en parte porquepara 1545
Oviedo ya habíatenido la conversiónespiritual e intelectual (de orien-
tación erasmista)que le llevó a tronar contralos libros de caballerías.
y cuya primera etapaquizá se puedafechar en 1524, redacciónde su
Epístola moral, en respuestaa otra del almirantede Castilla don Fa-
drique Enríquez.«sobre los malesde Españay de la causadelIos»a•

En añosrecientesla Real AcademiaEspañolaimprimió un magnifico
facsímile(Madrid, 1956),con un prólogo de poquisimamontade Agus-
tín G. de Amezúa.

El destinatariodel Glaribalte era hijo y herederode don Fadrique,
último rey de Nápoles, víctima del repartofranco-españolde su reino
en 1501.Oviedo habíaservido a don Fadriqueen Nápoles,y al servicio
de su casahabíaregresadoa Españaen 1502,donde,en esemismo año.
pasó al servicio de don Fernandode Aragón, duque de Calabria, a
quien el Rey Católico tenía semí-encerradoen dorada jaula. Pronto
abandonósu servicio, pero el afecto se mantuvo vivo, y afloró en la
dedicatoriadel Claribalte. Y no se debe pasar por alto que en 1519
el duquede Calabria estabapreso en Játiva,como recuerdaOviedo en
su dedicatoria,y su perdónfinal sólo lo pronunciaríaCarlosV en 1522 “.

2 VéaseAntonello Gerbí, «El CiarMaite de Oviedo», Fénix. Revistade la

Biblioteca Nacional (Lima), 6 (1949), 378-90, ver pág. 380. Como suele ecu-
mr, el descubrimientode Gerbi ha pasado desapercibidopor los especialistas,
y ni figura en Daymond Tumer, Gonzalo Fernóndez de Oviedo y Valdés.An
AnnotatedBibliography (Chapel Hill, N. C., 1966), págs. 1-2, aunque cita el
articulo de Gerbi en la pág. 36.

Se conservainédita en la Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 7.075. Acerca
de la nueva orientación de Oviedo, ver Marcel flataillon, Erasmo y España
(México, 1966), pág. 642.

Ver Vicente Castañeda,«Don Fernando de Aragón, duque de Calabria.
Apuntes biográficos», RAJ3M, XXV (1911), 268-86. El duque, ya restituido



EL NOVELISTA G. FIDEZ. IlE OVIEDO Y VALDES 145

Al publicarel Clarihalte su autor teníacuarentay un años,y queda
dicho quea pesarde su edadéstaes su primeraobra impresa. Mucho
mundo había corrido Oviedo en esos años, varias carrerasy oficios
habíaabrazado.y habíarecibidosu regulardosisde desengañosy des-
ilusiones,En 1514 había marchadoa Indias. al Darién, pero adversas
circunstancias,reclamacionesy agraviosle traena Españaen 1515. Con
la excepciónde un viaje a Flandesen 1516, a gestionaranteel nuevo
rey. Carlos 1, Oviedo permaneceen Españahasta1520. cuandovuelve
a Indias. Tal es la coyunturavital en que publica el Claj-ibalte, pero
su redacciónes anterior,y correspondea su primera estanciaen Indias,
según declaraciónpropia: «Estandoyo en la India e postreraparte
acidental [sic por «occidental»]que al presentese sabe...escrebímás
largamenteaquestacrónica sin oluidar ninguna cosade lo sustancial
della» (prólogo, folio JIr). Por tanto, bien sepuededesignaral Clan-
balte como la primera novela americanat Pero conviene puntualizar
que nadade la realidadamericanaapareceen el Ciar/ha/te: para escri-
bir unanovelade caballeríasel autor se vuelve tenazmentedeespaldas
a su circunstancia.

Se trata, en consecuencia,ni más ni menosque de un tempranísimo
procesoinverso al estudiadopor Irving A. Leonarden su hermosaobra
Los libros del conquistador(México, 1953): se trata en nuestro caso
de un conquistadorquevuelvea Españacon un libro original, y no una
historia o relación,sino una novelade caballerías,nadamenos.Es inte-
resanterecordaral respectoquela exportacióna Américade estegénero
literario se veríaseveramenteprohibidaa partir dela premáticarealdel
4 de abril de 1531 ‘. Pero para 1531 ya no era cuestión de importar
novelasen Indias, sino que las Indias ya habíanexportadosu primera
novelaa Españaen el Claribalte.

al favor rcgio y nombradovirrey de Valencia, vivió hasta 1550. Hasta el final
de su vida mantuvo Oviedo relaciones con él y su mujer: la duquesa,doña
María de Mendoza, quería plantas americanasy escribe, con fecha de 4 de
septiembre de 1549, a su corresponsalen Sevilla que se informe de Gonzalo
Fernándezde Oviedo, estante en esta ciudad, véase Real Academia de la
Historia. Discurso leído en el acto dc su recepción por el Excmo. Sr. D. Miguel
Lasso de la Vega y López de Tejada, Marqués del Saltillo (Madrid, 1942),
páginas 59-60.

Así ya la denon,inó Daymond Turnes, «Oviedo’s CiarMaite: TSe Eirst
American Novel», RoN, VI (1964), 65-68, artículo por lo demás flojísimo. Es
casi seguro, sin embargo,que Oviedo retocó el final de su novela después
del viaje a Flandes,como evidencian los topónimos que alil ocurren, y que
coinciden con localidadesvisitadas por él, vid. A. Gerbi, art. cit., pág. 380.

6 Véase Irving A. Leonard, Romancesof Chivalry in the Spanish Indies
(Berkeley, 1933).

lo
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La coyunturahistórico-literariaen quese articulala publicacióndel
Claribalte era algo por el estilo: la boga de los libros de caballerías
databa,por lo menos,del siglo xiv (recuérdenselas conocidasquejas
del canciller Pero López de Ayala por habermalgastadosu juventud
leyendo el Amadís), pero sólo la introducción de la imprentapodía
asegurarlesuna circulación de relativa amplitud, y el consiguientein-
crementodel público lector. Recientesestadísticasnospermitenapreciar
la divulgación progresivade los libros de caballerías,y situar mejor,
así, el puestodel Claribalte dentro del género’. De 1501 a 1510 se
publicaron once edicionesde libros de caballerías;de 1511 a 1520,
veinte; dc 1521 a 1530, treinta y nueve; sólo en el año 1526 salieron
doceediciones,la pleamarcaballerescadel siglo xví. Y no hay paraqué
seguir: bastanestosdatosparaconfirmar queOviedo tenía buenolfato
editorial al publicarsu novelaen el comienzodel vertiginosocrecimiento
del género.Sin embargo,no segundósu obra, a pesarde la promesa
inicial (prólogo, folio 11v) y final de continuación («... e se dirá en
su lugar e con aquestohaze fin el primero libro o partede la historia
e crónicadel emperadordon Félix», folio LXXI vuelto).Es lógico su-
ponerquesu ya mencionadaconversióna una nuevarigidez hacia las
obrasde entretenimientojugaríaun papelmuy importanteen todoesto’.
Y convienepuntualizarque el intercambiode e¡flstolas moralesentre
el almirantede Castilla y Fernándezde Oviedo. en que éste ensaya
los trenosmoralizantesque le caracterizaránhastasu muerte,datade
1524. y éstees el mismo año en que aparecela primera crítica auto-
rizada,severay explícitadel humanismoquinientistaespañol,iínantado
por Erasmo,contralos libros de caballerías~. Estas críticasarreciarían
en formidablecrescendoa lo largo del siglo xvi (tresdistintassecono-
cen de 1599), y el propio Oviedo se había plegado gustoso a ellas
desdetemprano.Por eso el Claríbalte, nacido en muy propicia coyun-
tura histórico-literaria, quedó sin la prometidacontinuación,víctima
de los nuevosafanesespiritualesde esasdécadas(de filiación erasmista

Me refiero al utilísimo trabajo de Maxinie Chevalier, Sur ¡e public da
roman de chevalerie (Burdeos, 1968), en especial los gráficos de las pági-
nas 2-4; y tambiénel de Martin de Riquer, «Cervantesy la caballeresca»,en
1. E. Avalle-Arce y E. C. Riley, Sumacervantina (de próxima aparición).

Ver los textosdel propio Oviedo contra los libros dc caballeríasque reco-
gió M. MenéndezPelayo,Origenes de la novela, 1 (Madrid, 1905), CCLXXVI.

Juan Luis Vives, De institutione christianae fcminae: para la frecuencia
y cronologia de estas criticas humanistasa un amplio sector de la literatura
amena,véaseel art. cil. de Martín de Riquer, quien recoge,ordena y amplia
los trabajosanterioresde MenéndezPelayo, Américo Castro,Werner Krauss,
Marcel Bataillon, Eugenio Asensio, Pedro Sáinz Rodríguezy Edward Glaser.
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los másnotables),y del erasmismoinjerto en misticismo italiano de su
autor”.

La novelacomprendeochentay dos capítulos,sin división en libros
o partes,pero el argumentosí se puededividir naturalmenteen tres
secciones,de diversaextensión,orientacióny sentido.La primeratrata
de los amoresde Claribalte con Dorendaina(caps.I-XLVII). Claribalte
es príncipedel Epiro y se enamorade oídas de Dorendaina.princesa
de Inglaterra,viaja a esepaís para conocerla,triunfa en un torneo, se
casaen secretocon la princesa,y la deja paraparticipar en unasjustas
extraordinariasa celebrarseen Albania. con cuya descripción acaba
estaprimeraparte. Los amoresdel protagonistaestánllevados por los
estrictoscaucesdel amorcortés,con la terminologíaobligada: «religión
de amor». «herejesde amor», etc. El mecanismode la acción también
recorre caminos familiares: como en el Amadísde Gaula, y más par-
ticularmenteen el Tiranr lo Blanc, la acción se centraen Inglaterray
culmina con sonadísimasjustas.Como en el Tirant, hay en estaprimera
parteunarenunciaa lo sobrenaturaly maravilloso.Y Oviedodemuestra
ya sus agudasdotes de observación,que tan cumplidamenterevelaría
su Sumario de la natural historia (Toledo. 1526), y en toda su obra
posterior: hay en la novelaunapugna entre inglesese irlandeses,y el
distinto acento identifica a éstos (folio XXV vuelto). Quizá el gusto
natural que siempredemostróOviedo por el detalle concreto se vio
alentadoen estaocasiónpor idénticos gustos en el Tít-ant; véase,por
ejemplo,el deleitecon que se describenlas danzasde la época(Tirant,
capítulo 450; Claribalte, caps.VIII y XVII)”.

“ Véase Eugenio Asensio,«El eramismoy las corrientesespiritualesafines.

Conversos,franciscanos,italianizantes,,, RFE, XXXVI (1952), 97-99. Mucho
más general es ci trabajo de Antonello Gerbi, «Oviedo e l’Italía», Rivista
Storica Italiana, LXXVI (1964), 55-113, trabajo un tanto deslustradopor hipér-
boles como: «[Oviedo) é un italiano del Cinquecento per la sua formazione
mentale»(pág. 64). Bastarecordarel Claribalte para desmentirtal afirmación:
al escribir una novela de caballeríasla formación mental de Fernándezde
Oviedo era muy de su patria y tiempo.

El Tirant se publicó en Valencia, 1490, y en la misma ciudad, en 1519,
publicó Oviedo su CiarMaite. La segundaedición del liran: fue de Barcelona,
1497, y en la ciudad condal estuvo largamenteOviedo en su viaje de 1515-
1520, y, además,el Tirant se babia traducidoal castellanoen ¡Sil. Si mira-
mos ahora en la dirección opuesta,a la posible huella que haya podido dejar
el CiarMaite en el género caballeresco,recordaréque en eí Palmerin de
Inglaterra (1547), el protagonistase hace llamar el Caballerode la Fortuna,
nombre con que se identifica a Claribalte en el propio titulo de su novela.
Y en el palmerín de Inglaterra apareceun caballero llamado Claribalte (1, ca-
pitulo XII), y dos caballerosllamadosCiarMarte(1, xiii; II, xxiv). La influencia
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Si distinguimos,segúnha hechoMartín de Riquer, entre libro de
caballerías(de imaginaciónmorigerada)y novelade caballerías(triunfo
de la imaginacióny lo maravilloso),que es la distinción que establece
el idioma inglésentrenovely romance,se puededecirque estaprimera
partedel Clan bañees un libro de caballerías‘~. La segundaparte(capí-
tulos XLVIII-LXXIV). en cambio, caede lleno en la categorianovela
de caballerías.Claribalte conquistaráConstantinopla,cuyo emperador
se defiende con un anillo y espejo mágicos,un fuertísimo gigante, y
todos los conocimientosnigrománticosde su amante.Pero Claribalte.
guiado por un batel desconocido(con lo que se cumpleotro tópico de
la novelade caballerías),arribará a Sicilia, donde cuatronigromantes
amigos(el menorde los cualestienedoscientosañosde edad) le pro-
porcionaránunas sortijasmágicas,con las que podrá contrarrestarlos
efectosde los encantamientosdel emperador.

Pero Claribalte no se afinea en Constantinopla,a pesar de que
ahora es príncipeherederodel imperio, sino quedecidevolver a Ingla-
terra, a su esposa.En el viaje marítimoes apresadopor corsariosa la
alturade CaboVerde,sufre considerablementeporque«no era hombre
de mar» (folio LVIII r; el lector puedeimaginar la simpatíacon que
escribiríaestoFernándezde Oviedo, despuésde su primer viaje trans-
atlántico); desembarcanen Galicia, y Claribalte se escapaso pretexto
de ir ahacer«lo quelos hombresno puedenexcusar»(folio LVIII r).
Sigue su llegadaa Inglaterray la revelaciónpública de su matrimonio
secretocon la princesaDorendaina.

En los acontecimientosde estasegundapartese cumple otro tópico
consagradodesdemuy antiguoen la literaturacaballeresca:la conquista
de Constantinoplapor el paladín ~. Nuevamente,en la literaturacaba-
llerescapeninsular,se adelantaronaOviedoen el tratamientodel tópico
tanto el Amadísde Gaula como el T/rant lo Blanc. Pero Tirant muere
en Constantinopla(en la cama,como le gustabarecordara Cervantes),
mientrasque Amadís vuelve a Inglaterra,como Claribalte.

Parececomo si el tópico oriental, que centra esta segundaparte,

del Tirant sobre el Claribalte la postuló Pascualde Gayangos,BU,. Aut. Esp.,
XL, xlvi i; la repitió Sir Henry Thomas, Spanish and PortugueseRomances
of Chivalry (Camhridge, 1920), págs. 138-39, y la aceptó Martín de Riquer,
ed. Tiranr lo Blanc (Barcelona, 1947), págs. * 184-85.

~»Acerca de estaútil distinción, véaselo que digo en mi libro en prensa.
Temasmedievaleshispánicos, cap. VII.

la VéanseL. Stegagno Picchio, «Fortuna iberica di un topos letterario: la
corte di Costantinopoli dal Cligés al Palinerin de Olivia», en Studi sal «Pal-
rnerín de Olivia», III, Saggi e ricerche (Pisa, 1966), 99-136, y mis Temas
medievales hispánicos, ¡oc. ch.
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abriesede par en par las puertasde la imaginación de Oviedo, quien
acumulamaravillas aquí con alegredesenfado.Pero cuandoel héroe
vuelvehaciaOccidente,al mundorealy conocido(CaboVerde.Galicia,
Inglaterra).la imaginaciónvuelveasu antiguaservidumbre,y lo mara-
villoso desaparecey apareceJo fisiológico.

Y comienzala terceraparte (caps.LXXV-LXXXII), con que ter-
mina la obra: el rey de Francia hace preparativosde guerra contra
Inglaterra, mientras que Españabuscauna alianza matrimonial con
Inglaterra.En unavictoriosa expediciónmilitar Claribaltey sus aliados
inglesescapturanal rey de Francia, al duque de Milán, el Delfín se
entrega a su merced,entranen París. donde el rey de Inglaterra se
corona rey de Francia. Italia se entrega a Claribalte. quien recibe
en estepunto, la noticia de que es emperadorde Constantinopla.Su
coronacióncoincidecon un cisma en Ja Iglesia, pero éstese compone
rápidamentepor miedo y respetoal nuevo emperador.Y como última
acción,el emperadorintervieney convenceal rey de Inglaterrade que
devuelvael trono deFranciaal Delfín, con lo quequedapaladinamente
demostradala hegemoníaespiritualy temporaldel emperadorenOriente
y en Occidente.Con tardío pudor,Fernándezde Oviedo tratade echar
un velo a la transparenterealidad literaria, y nos dice que «lo que en
ella se contienefue en tiempode Laumedonte,rey de Troya, e algunos
quierendezir queantes» (folio LXXV vuelto).

Esta última parte ya no es ni libro ni novelade caballerías,sino
pura y simplementeuna fantasíahistórica,en la que Oviedo se adju-
dica a sí mismo el papelde profeta‘‘. Pero estono quieredecir que sea
una fantasíasimple, sino, al contrario, es una fantasíabastantecom-
pleja, sustentadapor datosde Ja realidad histórica, de los tópicos lite-
rariosy del pensamientopolítico contemporáneo.

Hay quepartir de lo más evidente:el emperadorde Constantinopla
era, desde1453, sólo un tópico literario. El único emperadorde exis-
tencia real en tiempos de Fernándezde Oviedo era el monarcadel
SacroImperio Romano-Germánico.Paralos antiguoslectoresdel Clan-
balte, las palabrasemperadore imperio tenían realidad sólo en el

‘~ La novela se acabóde imprimir e1 30 de mayo de 1519; la elección de
Carlos 1 al imperio fue el 28 de julio de 1519, pero el emperadorMaximi-
llano, abuelo y predecesorde Carlosen el trono imperial había muerto cl 12
de enero de 1519. Este es el momento de recapacitarque el CiarMalta bien
puede acabaral final de lo que yo denomino segundaparte, con el regreso
del héroe a Inglaterray la revelación pública de su matrimonio secreto.En-
toncesse puede suponer que la última parte (ocho capítulos y seis pliegos,
nadamás) fue una suertede post scriptuni que se redactó mientrasel trono
imperial estabavacante,entreeneroy mayo de 1519.
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contextocontemporáneo,o seael occidental.En esemundooccidental.
nos dice la ficción caballerescade Oviedo, Españabuscauna alianza
matrimonialcon Inglaterra(cap. LXXVI). La historia nosdice que la
famosapolítica matrimonial de los Reyes Católicos (fundamento de
la diplomacia internacionalde Fernandoy) habíalogrado que desde
1509 su hija Catalinade Aragón fuese reinade inglaterracomo mujer
de EnriqueVIII.

PeroFranciaconspiracontrala paz y preparala agresión: esto en
la novela.Peroenla historiaclaroestáque,paraun españoldela época,
Franciahabíasido siemprela agresora,al menosdesdeel reinadodel
francésCarlos VIII. y allí estabanlas interminablesguerrasde Italia
parademostrarlo.La novelanosdiceque, declaradala guerra,los ingle-
ses desembarcaronen Caíais,y entraronpor Guines,Tournai, Arras, y
por fin dieronbatallaa los franceses,y Claribalte «los pusoen huyda
e duró el alcancecuatroleguas»(folio LXVIII vuelto). Esto se parece
mucho a la histórica victoria de EnriqueVIII, aliado con su suegro
FemandoV en la Santa Liga, en Guinegatesobrelos franceses(1513)
y a su posteriorentradatriunfanteen Tournai. En Guinegate(Enguin-
gattes,en la actualidad),la caballeríafrancesahuyó detal maneraante
los ingleses,quela batallatambiénse denominódelas Espuelas.Mientras
tanto, nosdice la novela, los españoleshabíaninvadido el sur de Fran-
cta. La historia no ofrecesincroníatan perfecta,aunquelos planeshis-
tóricos de EnriqueVIII erandeun doble ataquea Francia,el suyo por
el norte, y el de su suegropor cl sur, pero en 1512 FernandoV había
invadido Navarra,y en 1513 habíajurado su cargo el primer virrey es-
pañol de Navarra.

En 1513, además,se había jurado la liga de Malines, por la que
se aliabancontraFrancia. Inglaterra,España,el Imperio y el Papado,
y en la novela Inglaterray Españaestánaliadascon Claribalte. here-
dero del Imperio. Y para apurar más los paralelos,despuésde su
victoria novelística,el rey de Inglaterraentraen París dondese corona
rey de Francia.Puespor un brevedel 20 de marzo de 1512, el Papa
Julio II Labia desposeídoa Luis XII de Franciade su reino por cis-
mático, y se lo había conferido a EnriqueVIII de Inglaterra

15 Véase 3. 1. Scarisbríek, Henry VIII (Berkeley-Les Angeles, 1965), pá-
ginas 3 1-37. Al proyectarel CiarMaite contra su mareo histórico, no deja dc
tener interés, para apreciar las asociacionesmentales de su autor, que el
protagonistase hace llamar en Inglaterra el Caballero de la Rosa, por su
divisa, en un momento en que en Inglaterra se acababade finalizar la guerra
de las Rosas,y la unión dc las casasrivales de York (su divisa era la rosa
blanca) y de Lancaster(con la rosa roja por divisa), había convertidoa la rosa
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Con estasvictorias militares (históricas y novelísticas, a la vez),
Oviedo ha llevado su ficción a un punto en que considerajustificable
el liberar a su imaginaciónde la servidumbrea la historia, para poder
dar a la novelael desenlaceadecuadoe ideal, y no el histórico e msa-
tisfactorio. Con Franciasojuzgaday Claribalte en el trono imperial la
primera tarea del nuevo emperadores solucionarel cisma religioso.
y es sabidoquela historiade aquellostiemposrepercutecon los términos
en pugnade Imperio-Papado-cisma.So colordeescribirunanovela(una
construcciónliteraria desasidade la historia),FernándezdeOviedopre-
sentaa estostres términos en una combinacióntan extraordinariaque
ni la soñóel más exaltadocesarismode Danteen el libro III de suDe
A4onarchia.Escudadocon el carácterficticio de su construcción,que
se suponeocurrir en tiempos de gentiles, el pensamientode Oviedo
vuela con una osadíaincreíblee inigualada. Para apreciarla bien, lo
mejor será citar, aunasí el pasajeresulteun poco largo:

Sobreaquestacisma vinieron las cosasdiuinasa término que
oluidando la oracióny santimoniatoda la religiosa gentese co-
nuirtió en armas..- Mas el auctoridady personadel Emperador
fue acatadae de su temor no llegaron las voluntadesdañadasa
total rompimiento..- e por sus cartas certificó a aquella ciudad
e los principalesdestosmouimientosque si el summopontífice
no era justamenteelegidoquél seríaen le priuarde tal dignidad...
[muere el sumo pontífice]..- Aquesto passadono consintió el
Emperadorque ningunosucediesseen el Pontificado sino él mis-
mo, e quiso comprenderen si los onores spirituales. e fue el
primero que los mezció en vna personacon los temporalesentre
los gentiles. E de consensode todo el sacerdocioe gente mili-
tar de todoslos estadosfue elegidoel mismo Emperadorpor Pon-
tífice (capítulo LXXXI, folio LXX).

Las disputasde primacíaentreel poder temporaly el poderespiri-
tual las heredael siglo de FernándezdeOviedo de la EdadMedia, y to-
davía llevaránal bochornosoespectáculodel sacode Romapor las tro-
pasimperiales (1527).0 sea, queel novelistatercia imaginativamenteen
una controversiaabierta, exacerbada,si cabía, por la política de los
Reyes Católicos en Italia. Pero el pensamientopolítico español del
siglo xví, como se tiene que estructurara partir de realidadesempí-
ricas y no novelísticas,no llega ni de lejos a tales audaciascomo las

en la divisa del reino. En estesentido, Enrique VIII era el histórico Caballero
de la Rosa.
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del Oviedo novelista: un FranciscoSuárezpuedeabogarpor la depo-
sición del Papa. si su elección había sido dudosa,pero esto por el
Colegio de Cardenalesy no el emperador~‘.

El pensamientode Fernándezde Oviedo. que no estácoaccionado
por ninguna realidad,vuela con libertad poética para expresar un
mensajede imperialismo exaltado, aunqueprofético casi, cuandose
piensaen las tormentosísimasrelacionesentre Felipe 11 y Sixto V.
Pero si dejamosde lado el desplantefinal, en que Imperio y Ponti-
ficado se unenen la personade Claribalte, humoradaquizá del nove-
lista1 si dejamosde lado esteaspectodel desenlacese podrá apreciar
mejor la idea imperial de Fernándezde Oviedo en el contexto de su
época.

Muy en cifra se puededecir que el siglo xvi españolconoce y
practicadosideas de imperio ~ CarlosV recibe,desarrollay practica
una idea de imperio cristiano, «que no es ambición de conquistas.
sino cumplimientode un alto debermoral de armoníaentrelos prín-
cipes cristianos»(MenéndezPidal, op. tít., págs. 19-20). En oposición
ideológica estabael conceptode Monarquía Universal, que sostenía
queel imperio era «titulo jurídico para el mundotodo»; el emperador
«no sólo habíade conservar los reinos y dominios hereditarios,sino
adquirir más, aspirandoa la monarquíadel orbe» <ibidem). La pri-
meraes la política europeade Carlos V, la segundajustifica su po-
lítica americana.

El indiano Fernándezde Oviedo, dadasu circunstanciaamericana,

“ De Fide. Spe et Chantaje (Coimbra, 1621), disputaciónX, sección6, pá-
Trajo 19. En geneTal, véaseBernice Hamilton, PúlUical Thought ¡a Sixteenth-
Century Spain (Oxford, 1963), cap. IV, «Churchand State,>, Para las disputas
entreel Papadoy los ReyesCatólicos, véaseBarón de Terrateig, Política en
Italia del ReyCatólico, 2 vols. (Madrid, 1958).

‘~ Dentro de la tradición literaria caballerescalo podemosexplicar como
hipérbole de una hipérbole tópica: cl héroe caballeresco,de Cligés a Pal-
merín de Oliva, pasandopor Tirant lo Blanc, llega a ser emperadorde Cons-
tantinopla, desenlacehiperbólico que por el orden temporalya no se puede
mejorar. La mejora sólo es posible por eí orden espiritual, y así lo pone a la
práctica Oviedo. Además, el desenlacede Oviedo, por disparatadoque pueda
parecer,debe considerarsedentro del afán de reforma que sacudea los si-
glos xv y xvi, y que acababade llevar a Lutero a c!avar sus tesis en la iglesia
de Wittenberg (1517). La desazóny afán de reforma perduranen Oviedo, y
hallarán nueva expresiónen el intercambiode epístolasmorales con el alrni-
tante de Castilla don FadriqueEnríquez(1524).

“ Véase Ramón MenéndezPidal, Idea imperial de Carlos V (Buenos Ai-
res. 1943), y Anthony Watson,Juan de la Cuevaaad the PortugueseSuccession
(Londres, 1971), apéndice1, «Two Imperial Policies: Christian Empine and
Universal Monarchy».
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no podía por menosque comulgarplenamentecon la idea de monar-
quía universal, y así lo declarasin ambagesen un pasajede encendida
elocuenciade su Historía general y natural de las Indias (1535):

La CesáreaMajestaddel EmperadorRey don Carlos. nues-
tro señor,el cual ha seidodigno, mediantela divina clemencia,que
le hizo merecedordesus buenasventurasy nuestras,de serseñor
de tan valerosanasción,paraque veamosal presente,como se ve,
la banderade Españacelebradapor la más victoriosa, acatada
por la más gloriosa,temida por la máspoderosa,y amadapor la
más digna de ser querida en el universo.Y así nos enseñael
tiempo, e vemos palpable,lo que nuncadebajodel cielo se vido
hastaahora en el poderío e alta majestadde algún príncipe
cristiano. Y así se debe esperarque lo que estápor adquirir
y venir al colmo de la monarquíauniversal de nuestro César.
lo veremosen brevetiempodebajode su ceptro; y queno faltará
reino ni secta,ni génerode falsa creencia,que no seahumillada
y puestadebajode su yugo y obidiencia<Bíb. ,4ut.Esp., CXVII,
157a).

Unos veinte añosantesJa misma idea de monarquíauniversal di-
rigía y justificaba la ficticia conquistade Franciapor Claribalte y sus
aliados ingleses y españoles.En la misma vena, el Oviedo maduro
aconsejarála anexiónpolítica de Alemania a España“. Y en la idea
de monarquíauniversal, que simboliza el emperadorClaribalte, se
aunabanimaginativamenteOrientey Occidente,como en la práctica
predicarámás tarde y muy en serio Fernándezde Oviedo:

Espéraseen la misericordiade Dios que [la Cruz] será rres-
tituida venciendo nuestro Carlo Quinto emperadoral Gran
Turco, e ganandola tierra e CasaSanctade Jerusalem~‘.

19 En un largo acróstico que insertaen su Quinquagena 1, única publicada

(ver nota siguiente),dice en parte; «Tengopensamientoque aquela[sic)elecyón
y electoreshan de ser removidos y pasarsea Castyla», Quinquagenasde la
noblezade España, ed. Vicente de la Fuente, 1 (Madrid, 1880), 131-51.

~‘ Quinquagenasde la noblezade España, Biblioteca Nacional de Madrid,
ms. 2219, folio 60 recto. Es el autógrafo de Oviedo, cuya edición tengopre-
parada, ver ini trabajo «Las memorias de Gonzalo Fernándezde Oviedo»,
Filología, XIII (1968-69), 65-78. Es la última obra de Oviedo, quien escribe
al final de ella: «Acabé de escriuir de mi mano este famoso tractadode la
nobleza de Españadomingo primero día de Pascuade Pentecostés,XXIV de
mayo de 1556 años,Lavs Deo, y de mi edad 79 años» (folio 97 vuelto). El
Néstor de los cronistasde Indias, como le ha llamadoEugenioAsensio, murió
el 26 de junio de 1551.
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Pero la tempranaexpresióndel ideal de monarquíauniversal en
Don Claribalte tiene que haber resultado de embarazosahipérbole,
cuandola imaginativaprofecíadel autorse hizo realidadcon el acceso
del rey de Españaal Imperio. Nueva y categóricarazón para que la
novela quedaseinconclusa,sin la continuaciónprometida. Lo que no
quiere decir, en absoluto, que Fernándezde Oviedo abandonaseel
ideal expansionistay agresivode monarquíauniversal, ya que acabó
susdías predicandoen sus Quinquagenasla expansión territorial de
Españapor Oriente. Genio y figura... 21

JUAN BAUTISTA AVALLE-ARCE

The University of North Carolina.

“ Antonello Gerbi inicia su estudio ya citado, «El Clanibalte de Oviedo»,
Unix..., pág. 318, con esta poco acogedoraafirmación: «El Clanibalte es
de verasmuy pobre.» Segúnlo que uno valore, añadiréyo. Concurroen que
es mala novela, pero afirmo que es excelentedocumentoideológico. El texto
impresocontieneambascosas:sólo hay que sabera cuál de los dos preguntar
quécosas. La musaClio es locuaz, pero hay que saberinterrogarla.


